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EFIGIE DE RUFINO JOSE CUE R,TO 

EN LA BIBLIOTECA DE MENENDEZ PELA YO 

El 3 de noviembre de 1973, fecha en que 
se conmemoró el CXVII aniversario del naci­
m iento de D. Marcelino Menéndez Pelayo, tu­
vo lugar el descubrimiento del busto de D. Ru­
fino José Cuervo en la Biblioteca de Menéndez 
Pelayo, en Santander, España. El busto, en 
bronce, de nuestro sabio filólogo fue colocado 
junto a las efigies de Andrés Bello, Rubén Da­
río y José Enrique Rodó, en el jardín de la 
casa-museo de Menéndez Pelayo. 

En este acto estuvieron presentes el gober­
nador civil de Santander, D. Jesús García Siso; 
el presidmte de la Diputación, D. Modesto Pi­
ñeiro Ceballos; el alcalde de la ciudad, D. Al-

fonso Fuente Alonso; el director de la Bibliote­
ca de Menéndez Pelayo y presidente del Ate­
neo e Instituto de Cultura H ispánica de San­
tand er, D. Ignacio Aguilera; el Ministro Con­
sejero de la Embajada de Colombia en España, 
D . Felipe Lleras Camargo; el Consejero Cul­
tural de la misma Embajada y rector del Cole­
gio Mayor Universitario "Miguel Antonio Ca­
ro" de Madrid, D. Agustín Rodríguez Cara­
vito; el rector de la Universidad de Santander, 
D. Carlos de Miguel ; el presidente de la Socie­
dad Menéndez Pela yo, D . Fernando Barreda; 
el presidente del Centro de Estudios Montañe­
ses, D . T omás Maza Solano, y otras distinguí-

E 1 EL JARDÍN DE LA CASA-MUSEO D E MENÉNDEZ PELAYO, EN SANTANDER. 
El Gobernador Civil, D. Jesús García Siso, y el Ministro Consejero de la Embajada de Colombia en España. 

D. Felipe Lleras Camargo, descubren el busto de D. Rufino José Cuervo. 



das personalidades del cuerpo eclesiástico, con­
sular e intelectual de Santander. -

En primer término, el Consejero Cultural 
de nuestra Embajada en España, D. Agustín 
Rodríguez Garavito, pronunció el discurso de 
rigor, cuyo texto se reproduce en este mismo 
boletín. A la intervención de nuestro compa­
triota dio respuesta el alcalde de Santander, D. 
Alfonso Fuente Alonso. En significativas pa­
labras de confraternidad hispanoamericana re­
saltó cómo desde hace algunos años, por feliz 
iniciativa del director de la Biblioteca de Me­
néndez Pelayo, se reunían en esa fecha conme­
morativa - 3 de noviembre- para hacer la 
exaltación de alguna ilustre figura de las letras 
de Hispanoamérica. Hoy -dijo el orador­
es a la hermana nación de Colombia a quien se 
rinde culto de admiración y sentido homenaje 
en la memoria de uno de sus hijos más precla­
ros, cuya efigie en bronce viene a figurar ahora 
en esta auténtica P laza de la Hispanidad. Re­
cordó los lazos de amistad entre Cuervo y Me-

El busto en bronce de Rufino José Cuervo, obra del 
escultor Giulio Corsini, en el taller de fundición, an­

tes de ser trasladado a Santander. 
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néndez Pelayo. Finalmente, expresó su gratitud, 
en nombre de Santander, por la donación del 
busto de D. Rufino José Cuervo, con la segu­
ridad de que en cada solemnidad se elevaría la 
bandera de Colombia, junto a las de los demás 
países hermanos, como homenaje a nuestra na­
ción y a la memoria de Cuervo. Tanto el dis­
curso del burgomaestre de Santander como el 
del Dr. Rodríguez Garavito, según lo registran 
los diarios locales Alerta, La Gaceta del Norte 
y El Diario Montañés, fueron escuchados ·con 
muestras de gran satisfacción intelectual y me­
recieron muchos aplausos. 

Luego, a los acordes de los himnos de E~­
paña y de Colombia, el gobernador civil, D. 
Jesús García Siso, y el Ministro Consejero de 
nuestra Embajada, D. Felipe Lleras Camargo, 
descubrieron el busto de Cuervo. El último de 
los nombrados, en breves palabras, hizo entre­
ga de la bronCÍI).ea efigie a nombre del gobierno 
de Colombia, particularmente del Instituto Ca­
ro y Cuervo. 

Efectuada la solemne inauguración, las auto­
ridades y los invitados a este acto se trasladaron 
a la catedral, donde el capellán de la Sociedad 
Menéndez Pelayo ofició una misa. Acto segui­
do, desde el altar mayor, el obispo de la diócesis, 
monseñor José Antonio del Val, rezó un res­
ponso por el alma de D. Rufino José Cuervo y 
otro ante el mausoleo de Menéndez Pelayo. 

Como antecedente de esta información es 
preciso anotar que el director de la menciona­
da Biblioteca de Menéndez Pelayo, D. Ignacio 
Aguilera, fue el autor de la feliz iniciativa, para 
lo cual se dirigió al señor Embajador de Co­
lombia en España, Dr. Carlos Augusto Norie­
ga, con el fin de solicitarle que nuestro país es­
tuviera representado en la sede de dicha insti­
tución con la efigie de algún exponente de la 
cultura colombiana. Esta petición fue transmi­
tida por el Dr. Noriega al Ministerio de Rela­
ciones Exteriores, que con sideró oportuno par­
ticipar tan señalada inquietud al Instituto Ca­
ro y Cuervo, por conducto del Dr. L ácides Mo­
reno Blanco, Jefe de la División de Relaciones 
Culturales y Divulgación de dicho Ministerio 
y su representante ante la Junta Directiva del 
Instituto. 

La Junta, bajo la presidencia del señor Mi­
nistro de Educación Nacional, Dr. Juan Jacobo 
Muñoz, acogió con beneplácito la referida soli­
citud y acordó que el Instituto Caro y Cuervo 
donara un busto de D. Rufino José Cuervo, pa-



ra que fuera a ocupar el sitio ofrecido a nuestro 
país en la Biblioteca de Menéndez Pelayo. El 
Director del Instituto y el Dr. Lácides Moreno 
Blanco fueron comisionados para la realización 
del proyecto. La obra fue encomendada al es­
cultor italiano Giulio Corsini. residente en Bo­
gotá, quien ejecutó en esta ~iudad, con gran 
pericia, su cometido. El respectivo molde fue 
enviado a España, donde se hizo la fundición 
en bronce en la Casa Codina Hermanos, de 
Madrid. 

El escultor Corsini -de reconocida trayec­
toria artística en Italia - fue contratado por el 
gobierno de Colombia, en 1953, para realizar, 
junto con otro escultor italiano, el Monumento 
a los Héroes en esta capital, obra que infortu­
nadamente no se llevó a cabo en la forma como 
se proyectó en un comienzo. Por aquella época, 
Corsini elaboró tres esculturas con destino a la 
Catedral de Sal, en Zipaquirá. Además, ha rea­
lizado en Bogotá los siguientes monumentos: 
a José Celestino Mutis, en la capilla del Cole­
gio Mayor de Nuestra Señora del Rosario; a 
Belisario Ruiz Wilches, en el Instituto Geográ­
fico Agustín Codazzi; a San Pedro y San Pablo, 
en la Nunciatura Apostólica; a monseñor José 
Vicente Castro Silva, también en el Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario. Ejecutó, 
asimismo, un retrato de monseñor Ocampo pa­
ra el funicular de Bogotá; un relieve, denomi­
nado Las Almas, para la Pontificia Universidad 
Católica Javeriana, y otras obras artísticas que 
se conservan en casas privadas y en el Museo 
Nacional de esta misma capital. 

El Dr. Felipe Lleras Camargo, Ministro 
Consejero y Encargado de Negocios a. i. de 
nuestra Embajada en España, en comunicación 
dirigida al Sr. Ministro de Relaciones Exterio­
res de Colombia, expresa lo siguiente: 

Tanto el Director de la Biblioteca Menéndez y 
Pelayo, D. Ignacio Aguilera, como el Gobernador 
civil, el Alcalde de la ciudad, el Obispo de la diócesis 
y el Director del Instituto de Cultura Hispánica es­
tuvieron presentes en el acto y enseguida nos hicieron 
objeto de efusivas y sinceras manifestaciones de apre­
cio personal y de admiración por Colombia por haber 
sido cuna de humanistas como Caro, Cuervo, Suárez 
y por el cultivo del castellano que al decir del Director 
de la Biblioteca es el más puro que se habla y se 
escribe. 

Es oportuno recordar que en la Biblioteca 
de Menéndez Pelayo ya se encuentra el busto de 
otro eminente colombiano, D. Miguel Antonio 
Caro, que fue colocado allí- también con gran 
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RUFI O JO Sf: CUE RVO 
El busto del fi lólogo colombiano después de ser colo­
cado en su pedestal de piedra, en el jardín de la casa 

de Menéndez Pelayo, en Santander. 

solemnidad- el 12 de octubre de 1961, acon­
tecimiento que registramos en el número 16 de 
estas Noticias Culturales (19 de mayo de 1%2). 

Con la donación del busto de D. Rufino José 
Cuervo, que ahora se levanta sobre un pedestal 
de piedra en la Biblioteca de Menéndez Pela- . 
yo, el Instituto Caro y Cuervo ha correspondido 
a tan honrosa invitación y contribuído a exten­
der la gloria de uno de sus patronos, estrechan­
do así, una vez más, los vínculos espirituales y 
culturales entre Colombia, patria de nuestra sa­
bio filólogo, y España, patria del eminente p<r 
lígrafo D. Marcelino Menéndez Pelayo. 



AL LADO DEL INSIGNE 

ES1'A BIEN DON 

MAEST RO MENENDEZ PELA YO 

RUFINO JOSE CUERVO 

ESTOS VARONES SON LOS QUE NO MUEREN 

PORQUE PERTENECEN A LA ETERNIDAD 

QUE ES LLAMA DEL ESPÍRITU 

DISCURSO PHONUNCIADO POR EL DR. AGUSTfN RODRíGUEZ GARAVITO, CONSEJERO 

CULTURAL D E LA EMBAJADA DE COLOMBIA E ESPA -rA, EN LA 1 AUGURACIÓ 

DEL BRONCE DE DON RUFINO JOSÉ CUERVO, EN SANT ANDER (ESPAÑA) 

Señor Presidente y Junta de Gobierno del Ateneo 
del Instituto de Cultura Hispánica de Santander. 
Señor D irector de la Biblioteca Menéndez y Pelayo. 
Señoras, señores: 

Muchas veces, en mis remotas mocedades, me 
hablaban de estos lugares como semejantes a los 
fért iles valles de mi Colombia amada y remota. 
También en mi patria tenemos dos secciones 
geográficas con el nombre de Santander, donde 
labora una raza de tez blanca, romántico garbo, 
austera y cristiana. Por eso mi encuentro con 
este Santander viene a ser como el del caminante 
que, en un recodo del camino, encuentra una 
fuente murmuradora que le t rae, además de sus 
aguas claras, reminiscencias y cristalinas presencias. 

Poco tendría que agregar a todo lo que se h3 
escri to de don Rufino José Cuervo. Porque es 
acercarse un pobre marinero de agua dulce a un 
océano para atalayar lejanías. Era tan profundo 
su saber, tan vasta su erudición, tan ricos los ju­
gos de su espíritu, q ue por m uchos años nos ali­
mentaremos de esa substancia viva y frutal. Fue 
dura, amarga, vestida de estameña la adolescencia 

y la juventud de Cuervo. T anto él como su her­
mano Ángel no conocieron los gajes de la opu­
lencia, la mesa bien servida, la abundancia de 
viandas, la pompa de las riquezas. Dura, amarga, 
disciplinada juventud la de este insigne hombre 
de letras. Acaso, lo pienso así, si hubiera pertene­
cido a una familia de muchos linajes y blasones 

y fortuna, no se hubiera empeñado tiránicamente 
en avanzar, en tomar sus rumbos. Bien sabemos 
que la vida humana son caminos. Y q ue para 
andarlos se requiere voluntad, coraje, ascetismo. 

Y C uervo tenÍa una pasión viva, descollante, 
por las letras, por el estudio como una categoría 
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de la mente. En su tiempo his tórico la q ue fuera 
la ueva Granada se debatía en inútiles con­
tiendas civiles por imponer ideas muchas veces 
extrañas al ser nacional. Se peleaba en los campa­
mentos, no por el botín de guerra, sino por las 
ideologías q ue llegaban de Europa. Porque los co­
lombianos somos, quién lo duda, un pueblo ro­
mántico en el mejor sentido del vocablo. Peleamos 
las causas que tienen sabor de eternidad. Nos en­
frascamos en discusiones bizantinas sobre temas 
que son más bien del dominio de la especulación 
pura, que concernientes a la realidad concreta e 
inmediata. 

Cuervo pudo ver, en su juventud, cómo a la 
luz de los vivaques guerreros, los caudillos se 
alimentaban en filósofos franceses e ingleses, . 
mientras otros se apoyaban en el dogma cristiano y 
en su sentido ecuménico. L a República, una vez 
libre, no lograba cuajar, moldearse, hacerse firme y 
unitaria. 

Pero no obstante estas vicisitudes, don R ufino 
José Cuervo, hermanado con don Miguel A ntonio 
Caro en la investigación científica del idioma, 
ahondó profundamente en sus canteras, examinó 

miles y miles de vocablos, buscó sus orígenes, yn 
que dominaba el griego, el latín, el sánscrito, ar­
menio, islandés, sueco, alemán, inglés, letón, lituano, 
ruso, italiano, francés, como su propia lengua ma­
terna. 

Y conocía con profundidad desconcertante las 
raíces del español, de cuya repartición d ialectal se 

muestra como un consumado maestro, ya que se 
refería al catalán, al gallego, al vascuence, al ma­
llorquí, con precisión matemática. 

Sus Apuntaciones críticas sobre el lenguaje 
bogotano son una obra de consulta de todos los 



colombianos que se interesan por la lengua como 
una forma de herencia, una palpitación de la san­
gre en la palabra. 

Fue condiscípulo de los hombres más repre­
sentativos de su tiempo y discípulo del Dr. Loren­
zo Lleras, de la m isma familia patricia de nuestro 
ilustre Minist ro Encargado ele Tegocios, Dr. Fe­
lipe Lleras Camargo, ya que decir Lleras en 
Colombia significa referirse a la inteligencia en 
función creadora y nunciaclora. 

D. R ufino José Cuervo trabajó en la incipien­
te industria colombiana de la cervecería y era 
siem pre suave, apacible, modesto. Se radicó de­
finitivamente en París, donde compuso su g igan­
tesco Diccionario de construcción y régimen, una 
obra colosal, un esfuerzo titánico, en el cual se 
superponen los bloques de conocimiento en forma 
que m ás parece una catedral gótica q ue una obra 
destinada a la fugacidad del tiempo. o obstante 
sus dolencias, con un rigor y una claridad mental 
admirables, trabajaba de la noche al alba y durante 
m uchas horas del día en esta obra que le dio tanto 
esplendor al idioma español. Podemos decir con 
o rgullo que mediante la titánica labor de Rufino 
J. C uervo, Andrés Bello, Miguel Antonio Caro y 
Marco Fidel Suárez, entre otros, 200 millones de 
seres humanos habla n el idioma de España. Con 
sus ternuras y sus az úcares . Su música, su crinada 
furia de épica. Su profundo arrullo de paloma. Su 
riqueza conceptual. Su infinita gama de colores, 
su tremenda capacidad de expresión anímica. 

Mantuvo el señor Cuervo asidua corresponden­
cia con los más insignes filólogos de la España de 
su tiempo, especialm ente con don Marcelino Me­
néndez y Pelayo. Se ocupó a fondo de la nove­

lística española de su tiempo. Siguió la huella 
de Quevedo, el festivo, el doliente, el irónico, el 
amargo. Comulgó con Fray L uis en su suave 
dulzura de esquila en el atardecer. Estudió la 

sintaxis de los escri tores de España más difíciles 
y barrocos, porque sabía que España es la ciencia 
pura, la cantera de la cual emergen las estatuas 

para la Vía Apia de la nueva cultura y que todo 
lo que no sea esfuerzo común con América es 
perder el r umbo, descepar las raíces, borrar el pro­
pio perfil histórico. 

Al lado del insigne maestro Menéndez Pelayo 
está bien don Rufino José Cuervo. Estos varones 
son los que no mueren, porque pertenecen a la 
eternidad q ue es llama del espíritu . Y este acto 
U?fe más aún a España y Colombia, para una tarea 
común, porque la hora es de quienes tengan el 
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coraj e de un mundo nuevo, como lo construyó 
en bloques imperecederos este varón insigne cuyo 
busto decora, en este otoño casi tierno, este jardín 
tan propicio a pensar en la eternidad del alma, más 
allá de todo lo fugaz y precario de la breve jornada 
de la planta del ser humano. 

En Colombia, allá en Santa Fe de Bogotá, el 
Instituto Caro y C uervo es, sin duda alguna, la 
mayor cátedra de humanismo vivo que existe 
actualmente en toda Améri ca. En él, bajo el lúcido 
espíritu de José Manuel Rivas Sacconi, se ha 
consagrado un grupo de Ji ng üi stas, ele escrutadores 
del español, del latín y del g riego, para continuar 
la g igantesca obra que legaron a la posteridad 
Rufino José Cuervo y Mig uel Antonio Caro. 

AcusTÍ RoDRÍGUEz GARAVITo. 

oviembre de 1973. 

DECRETO N<? 2424 DE 1973 

(26 DE NOVIEMBRE) 

Por el cual se confiere una condecoración de la 

Orden N acional de Miguel Anton io Caro 

y Rufino José Cuervo. 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

DE COLOMBIA 

en uso de sus facultades legales 

D ECRETA: 

ARTÍcuLo ÚN ico. - Confiérese la O rden 1 a­
cional de Miguel Antonio Caro y Ru fino José 
C uervo, en el Grado de Gran C ruz con placa 
de oro, a Su Excelencia el señor EocAR SANABRIA, 
Expresidente de Venezuela. 

C oMUNÍQUE SE Y PUBLÍQUESE. 

Dado en Bogotá, a 26 de noviembre de 1973 . 

MISAEL PASTRANA BORR ERO. 

E L M INISTRo DE RELACIONES ExTERIORES, 

ALFREDO VÁZQUEZ CARRlZOSA. 

EL MI NISTRo DE EDucAci6N NAciONAL, 

JUAN JACOBO MUÑOZ. 



LA A UTOBIOGRA FiA EN LA LITERA T URA COLOMBIANA 

SELECCIÓN Y NOTAS DE VICENTE PÉ REZ SILVA 

ALFONSO LOPEZ PUMAREJO 
Alfonso López Pumarejo, u no de los más escla­

recidos palad ines de la democracia colombiana, na­
ció en H onda, departamento del T olima, el 31 de 
enero de 1886. F ueron sus pad res D . Pedro A. L ópez 
y doña Rosario Pumarejo de López. El Dr. Eduardo 
Zuleta Angel en la biografía titulada El Presidente 
López (Medell ín, Edit. Albon-Interprint S. A., 1968) 
hace esta recordación : 

En Honda vivió Alfonso López los primeros ,;etc años <.le 
su vida, precoz, curioso, vivaz, inq uieto, el muchacho no sola· 
mente principió a e ntrever, desde el e~tablecimicnto de su 
padre, la vida de los negocios, sino que recibió, al aprender 
a leer, las primeras lecciones de liberalismo. 

"Me enseñaron a leer - dijo él alguna vez en u na reu· 
nión social. ent re serio )' chanza- en la Can illa Liberal que 
dejó en mi espíritu huellas indelebles. A lo mejor si los maes· 
tros se valen de la Canilla Conservadora, sería hoy el Jefe 
de ese Partido". 

En 1893 la familia López Pumarejo se rad icó en 
Bogotá, y aquí el futuro estadista concurre al colegio 
San Luis Gonzaga y al Liceo Mercantil. A pn nCJp!Os 
de 1901 viajó a I ng laterra a continuar sus estud ios 
en el Brighton College. "A esa formación britán ica 
le debió, anota el mencionado biógrafo Zuleta Angel, 
por lo menos en gran parte, ese buen g usto q ue lo 
caracterizó toda su vida : buen gusto en el estilo, buen 
gusto en la indumentaria y en sus maneras so-

. 1 , c1a.es . .. . 

Posteriormente viajó a los Estados U nidos donde 
adelan tó estudios de comercio en Packard School. "Mi 
padre, escribe Alfonso López en una de sus cartas, no 
ahorró jamás gasto n i esfuerzo de ninguna natu raleza 
en educarme y en todo tiem po y lugar trató de elevar­
me a las mayores alturas . . . " . A los 18 de su edad 
retornó a Bogotá, y aquí se puso al frente de los ne­
gocios de su padre por espacio de doce años. 

Cumplida esta etapa de su vida, en 1915, Alfonso 
López inicia su brillante carrera política, primero co­
mo diputado a la Asam blea del T olima y luego como 
representante a la Cámara . Allí el joven parlamen­
tario conoció y trenzó am istad con Laureano Gómez, 
otro de sus pares en el ag uerrido campo de las faenas 
polít icas. 

Esa amistad de Laureano Gómez y Alfonso López, escri­
b: Zuleta Angel , surgida por la admiración que a éste le 
producía la elocuencia de aquél y a aquél el talento de éste, 
se prolongó hasta el año de 1934 o sea d urante casi veinte 
af\os. Entre ambos li braron durante ese lapso las más for­
midables ba tallas parlamentarias de que haya memoria en 
Colombia . Frecuentemente López era el que sugería, el que 
instigaba, el q ue planeaba, el que i ntuía que había llegado 
el momento estelar para un ataque a fondo. L1ureano e ra la 
catapulta que reducía a escombros la fortaleza enemiga. Era 
aquél un binomio diabólico ante el cual no quedaba títere 
con cabeza. 
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A partir de 1924, al lado del general Benjamín 
H errera y de Alfonso Villegas Restrepo, Alfonso Ló­
pez revela sus ingénitas dotes de conductor y or ien­
tador de la opinión pública y comienza a librar gran­
des contiendas en fa vo r de su causa política. Pocos 
años más tarde, en 1929, fue elegido director del 
partido liberal en asocio de los generales Antonio 
Samper U ribe y Leandro C uberos iño. Desde enton­
ces, político por vocación y temperamento, Alfonso 
López se coloca en el puente de mando, y conduce, 
con garra y entereza, los destinos de su pa rtido hasta 
el final de sus años. 

En afortunada síntes is, la pluma de L uis G uiller­
mo Echeverri nos descr ibe así la imágen de L ópez 
P uma rejo : 

Pocas personalidades colombianas acaudalaron tantos do· 
nes del espíritu como lo hiciera aquel caballero de la demo­
cracia, arrogante y vivaz, penetrante, intuitivo y acertado. 

En largo comedio de la vicia colombiana sus opinione' po· 
líticas fueron el itiner;¡rio de la Patria, y cuanto hubo de 
crear su vigorosa inteligencia, perdura como norma legal, o 
como enseñanza y ejemplo. 

Era una u niversidad completa y dinámica cuando dis­
curría docente sobre los problemas nacionales, y reconocía en 
los hombres, tan solo cor1 mirarlos, los pliegues de la falsedad y 
las virtudes de la amistad. 

Su acendrado talento penetraba muy hondo en la; a lmas 
)' en ellas leía corno en libro abierto, y perdonaba a sus ene· 
migos porque era caudal inagotable de tolerancia . 

D esde un campo ideológico opuesto al del perso­
naje que aq uí nos ocupa, D aniel Valois Arce, en sus 
páginas Alfonso López, semblanza de un político y 
análisis de un régimen (Medellín, 1939), hace esta 
apreciación : 

La fuerza sugestiva de tan definida y firme personalidad, 
radica en la desnudez lúcida de su instinto político dcspro· 
visto del lastre adquirido, de la erudición y del estudio. El 
señor López carece de personalidad adquirida y la naturaleza 
obra en él, pura, simple, elemental, pero siempre sagaz. La 
vocación política es eso: instinto elemental y simple; certera 
visión intuitiva; agilidad y rapidez en la comprensión y aná­
lisis de las situaciones dadas, y astucia sagaz para orientarse 
en ellas. 

Pero para mejor ap reciar la recia personalidad de 
tan eminente hombre público, niguna fuente más 
au torizada q ue la de su propio hijo, el Dr Alfonso 
López Michelsen. Así, de l discurso q ue debió pro­
nunciar el 5 de marzo de 1960 en el paraninfo de la 
U nive rsidad de Medellín, al otorgarse el título póstu­
mo de doctor honoris causa a L ópez Pumarejo, toma­
mos los sig uientes conceptos: 

E ra, por sobre todo, un hombre práctico. Nadie más ale­
jado de lo libresco, de lo ampuloso, de lo arti ficial q ue Al· 
fonso López. Verlo redactar sus documentos políticos era u na 
experiencia inolvidable. Una y otra vez los borradores se su-



cedían sobre la mesa de su escritorio, consultaba diccionarios 
en don:lc se precisaba hasta el alcance más recóndito de cada 
vocablo, reformaba las frases y reconstruía los períodos para 
culminar con una prosa tan sencilla y diáfana que parece escrita 
de primera mano. Abomi naba de la adjetivación, evitaba los su­
perlativos, buscaba el verbo, que es por excelencia acción, y 
el esfuerzo se enderezaba a expresar su pensamiento con tan 
severa economía de palabras que en toda la oración no queda­
ba nada superfl uo, nada de aparato ni de oropel sino estric­
tamente lo que respondiera a un concepto y a una idea. 

Y más adelante ag rega : 

Alfonso López fue ante todo un liberal de espíritu, en 
el sentido de que siempre tuvo desprevenida y alerta la inte­
ligencia para escudriñar la realidad sin la impedimenta de 
prejuicios ancestrales, si n Jos clisés de turno, pasando por so· 
bre las verdades de recibo q ue él sometía, corno toda la co· 
media humana, al escalpelo implaGtblc del análisis. Su lucha, 
si así puede llamarse el esfuerzo de toda una vida, se encami­
nó precisamente a soltar amarras, a echar por la borda el 
lastre del pasado, a aproximarse a los seres, a las ideas con 
una mentalidad fresca . 

Réstanós decir que el Dr. Alfonso López durante 
los dos períodos en que le fue dado ejercer la presi­
dencia de la República (1934-1938 y 1942-1945) con­
cibió y llevó a término cambios de gran importancia 
y trascendencia en n uestra vida institucional: reformas 
const itucional, agraria, tributaria, judicial, universi­
taria, laboral y de política internacionaL En 1946, por 
designación del D r. Mariano O spina Pérez, el Dr. 

López pres idió la Delegación de Colombia en las 
Naciones Un idas; en esta asamblea y en el seno del 
Consejo de Seguridad desempeñó una labor construc­
tiva y destacada . 

F inalmente, es preciso recorda r que al Dr. Alfon­
so López le cupo en suerte sancionar la Ley 5~ de 
1942 (agosto 25), por medio de La cual Colombia se 
asoció a la ce~ebración del centenario de Miguel An­
tonio Caro y Rufino José Cuervo, y creó, con esta 
ocasión, el I nsti tu~o Caro y Cuervo. 

El Dr. Alfonso López P umarejo falleció en Lon­
dres el 20 de noviembre de 1959. Poco antes de via­
jar a dicha ciudad como embajador de Colombia ante 
S. M. la Reina Isabel de Inglaterra, pronunció el dis­
curso que se reproduce a continuación, du rante el ho­
menaje que le ofreció la Universidad Nacional al 
otorgarle el título de doctor honoris causa. El texto de 
esta p ieza autobiográfica lo hemos tomado de la edi­
ción extraordinaria de El Tiempo de Bogotá aparecida 
en la tarde misma de la fecha en que se tuvo noticia 
del fa llecimiento de nuestro eminente compatriota. 

El retrato con que ilustramos estas páginas es una 
reproducción del que aparece en el libro de Alfonso 
López Michelsen Los últimos días de López (Bogotá, 
Ediciones Mito, 1961). Conviene agregar que en este 
mismo año (1961), el escritor H ugo La torre Cabal 
publicó la obra titulada Mi novela: apuntes autobio­
gráficos de Alfonso López. 

DIS C URSO AUTOBIOGRAFlCO 
No deja de ser una singular paradoja, en el 

ocaso de mi carrera pública, que el más alto 
instituto de cultura nacional me confiera un 
honor como el que acabáis de otorgarme a 
nombre de la Universidad, a la que si bien es 
cierto consagré mis desvelos de gobernante, no 
tuve la fortuna de concurrir en mis años mozos. 

Los azares y ten taciones de la vida comer­
cial, en la que me vi comprometido prematu­
ramente, no me permitieron adquirir una 
formación intelectual completa, ni adornar mi 
escasa cultura con aquellos atributos con que las 
bellas letras y las disciplinas humJnÍsticas en­
riquecen a las mentalidades jóvenes. 

A través del velo de los años evoco en este 
día, cuando la Universidad me honra con el 
título de doctor honoris causa y me distingue 
con una presea tan significativa como es la 
Medalla del Mérito Universitario, las sombras 
am adas de quienes me iniciaron en el mundo 
de los conocimientos, me ayudaron a escoger 
los derroteros de n;Ú,.; ·existencia o me dieron la 
mano en el camino. Fueron ellos quienes me 
abrieron los ojos a la vida y guiaron mis pri­
meros palios en la conquista del saber. ALFONSO LóPEZ PUMAREJO 

? 



Mi recuerdo rescata ante vosotros, en pri­
mer lugar, la memoria de mi padre, Pedro A. 
López. Fue él quien primero tuvo entre noso­
tros la idea de organizar la Ciudad Universi­
taria, en las postrimerías del siglo pasado. Co­
merciante de origen modesto, recto y sencillo, 
emprendedor y tenaz, a él le debo lo que bien 
pudiera llamarse mi doctorado en colombia­
nismo. A su lado me inicié en las experiencias 
de la vida colombiana de la época y el ejemplo 
de sus hazañas de empresario afortunado ha­
bría de servirme por el resto de mis días. Era 
un colombiano como los demás, intuitivo y am­
bicioso, surgido de esa entraña de la clase me­
dia que tantos hombres le ha dado a la re­
pública en todos los órdenes de la actividad 
pública y privada. Su hogar también era un 
hogar como tantos otros de la provincia colom­
biana, una casa sencilla, sin lujos ni estrecheces, 
en donde mi madre había puesto las huellas 
de las virtudes cristianas de amor al prój imo, 
tolerancia y caridad. 

En H onda, un emporio comercial con una 
tradición secular, y en donde hasta entonces se 
había dado cita la modesta actividad económica 
de la república en su tráfico de exportación y 
de importación, se abrieron nuestros ojos asom­
brados a la inmensa realidad de nuestra patria 
mulata, mestiza y tropical, con templada desde 
aquel observatorio, en la confluencia del Mag­
dalena y el Gualí, a donde venían a surtirse de 
toda clase de artículos los comerciantes de los 
cuatro confines del país. A la orilla del Gran 
Río veíamos llegar las mulas cargadas de café 
y regresar trayendo sobre su lomo dócil los más 
heterogéneos productos manufacturados que 
desde Londres, H amburgo, Amsterdam o New 
York despachaban, dirigidos a la aduana de 
Sabanillas, los corresponsales de los grandes 
distribuidores, como los Samper, los Vargas, 
Schutte, G ieseken ,& Cía., la Casa Inglesa, etc. 
Desde las burdas telas de algodón hasta los 
perfumes franceses y los enormes pianos de cola 
para los salones de la aristocracia santafereña, 
todo aquel comercio abigarrado pasaba por 
H onda, recorriendo los mismos caminos de he­
rradura que habían sido trazados desde la épo­
ca de la Colonia. 

El sentimiento y las dimensiones de la pa­
tria nos los proporcionaba la remota tradición 
de la familia a través de los relatos domésticos. 
Mi madre había nacido más allá de la desem­
bocadura del río que para los colombianos ha-
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bía constituído la única comunicación con el 
mar, en las extensas sabanas de la provincia de 
Valledupar y Padill a, que, Guajira de por me­
dio, nos separaban de Venezuela. Lá mayor 
parte de sus familiares se habían quedado en 
aquel litoral atlántico, pedazo de Colombia 
al cual sus hijos, sin conocerlo, no podíamos 
sentirnos extraños. Mi pad re, bogotano de cepa, 
había tentado fortuna en el oriente de la repú­
blica estableciéndose en Cúcuta, y recordaba to­
davía en aquellos años de m i infancia el terre­
moto desolador que en la ciudad fronteriza 
partió en dos la h istoria del Estado Soberano 
de Santander. Al servicio de la casa de Miguel 
Samper e hijos había venido a establecerse en 
H onda, como su apoderado, y allí crecimos 
y nos desarrollamos, sentimentalmente engra­
nados a los más disímiles mecanismos. El cu l­
tivo, beneficio y exportación del café, no tenían 
secretos para quienes nos habíamos criado en­
tre bodegas, trilladoras y depósitos. El compli­
cado negocio de impor tación de manufacturas, 
que llegaban por el Magdalena tras una di la­
tada correspondencia comercial escri ta perso­
nalmente por los propios importadores en la 
esbelta y elaborada caligrafía de entonces, em­
pezamos a conocerlo en la oficina de mi padre, 
escuela superior a cualquier otra por el orden 
y método que él aplicaba a todas sus empresas. 
La geografía de Colombia, aprendida a través 
de comerciantes con nombres propios que man­
tenían correspondencia con mi padre, adquiría 
caracteres más reales y contornos más precisos 
que los mapas que nos obligaban a estudiar en 
la escuela. Y, ¿por q ué no decirlo?, la causa 
política a la cual más tarde debía consagrar mis 
mejores años, la vivíamos en los d iscursos y 
programas de Uribe Uribe, en los panfletos del 
Indio Uribe, en los versos de Antonio José Res­
trepo, en los escritos de Murillo T oro y San­
tiago Pérez, que los h ijos de los liberales apren­
díamos de memoria, en la veneración que 
profesaba mi padre por don Miguel Samper, el 
Gran Ciudadano, y en el recuerdo de mi abue­
lo Gólgota, que tan señalado papel había de­
sempeñado en la fundación de las Sociedades 
Democráticas. 

Los conocimientos que nunca tuve ocasión 
de adquirir en el orden de la cultura, hube de 
suplirlos, merced a mis aficiones políticas, fa­
miliarizándome con las cosas de Colombia, 
como su comercio, su geografía, en sus ríos y 
en sus caminos; pero, me atrevo a pensarlo 



retrospecLivamente, más que tod o, con la idio­
sincrasia nacional encarnada integralmente en 
quien, después de haber alcanzado insospecha­
das cimas de p rosperidad económica y cono­
cido, luégo, la más adversa fortuna, cuando ya 
se había hecho acreedor a un merecido des­
canso, jamás desmintió de sus rasgos de colom­
biano cabal. 

El afán por las cuestiones del espíritu lo im­
pulsaba a buscar para sus hijos la educación 
que él mismo no había podido darse, y en el 
camino de ponernos en manos de los mejores 
maestros de la época, tuve el privilegio de reci­
bir las lecciones privadas del propio don Mi­
guel Antonio Caro, d el Dr. Antonio José Ca­
david, de José Camacho Carrizosa, del Dr. Ru­
das, de don Lorenzo Lleras, de don José Mi­
guel Rosales, del Cabezón César Julio Rodrí­
guez, y de muchos otros colombianos eminentes 
cuyo recuerdo es conservado perennemente en 
los anales de nuestra cultura. 

En el colegio d e Rueda aprendí los rudi­
mentos del bachillerato y, tal como lo debían 
repetir después con sorna m is ocasionales con­
tradictores en la brega política, no llegué a 
alcanzar el título de bachiller. Lo recapitulo 
ahora con la nostalgia de quien siempre expe­
rimenta la ausencia de aquellas disciplinas q ue 
preparan a los hombres para entender mejor a 
su tiempo y a su medio. 

Si ahora la Universidad Nacional me otorga 
tan generosamente la Medalla del Mérito Uni­
versitario, ell o se debe, y no en pequeño grado, 
a la preocupación que caracterizó mi actividad 
ciudadana, de dar a las n uevas generaciones la 
educación y la preparación que a mí me hi­
cieron falta. La fundación de la Ciudad Uni­
versitaria no viene a ser así, y en último tér­
mino, sino el deseo de un colombiano que no 
tuvo universidad, de que todos los colombia­
nos que se sien tan inclinados al e:.tudio en­
cuentren siempre un Estado que les brinde 
oportunidad de hacer una carrera. Y, si algo 
pude hacer en el servicio público dentro de la 
escasa medida de mis conocimientos, no vacilo 
en creer que ello obedeció principalmente al 
interés por Colombia que inspiró siempre mis 
empresas, y a la familiaridad que, a través de 
la vida práctica, adquirí con lo que suele lla­
marse en el idioma político "el país nacional" . 

Cuando recapitulo tantos hechos como jalo­
nan una actividad política de 50 aíi.os, muchos 
de los cuales se reputaban imposibles en su 
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úmpo, y q ue tu vieron que vencer más de una 
vez el escepticismo de mis contemporáneos, me 
asombra por contraste el apoyo y la acogida 
que encontraron siempre entre la juventud y 
entre los humildes. T an difícil como ocasional­
mente me fuera convencer a los poderosos p3ra 
que me secundaran en empresas atrevidas de 
redención nacional, me fue ff,cil, sencillo y gra­
to despertar el entusiasmo de las gentes anóni­
mas, porque, ya fuera tratándose de substituír, 
después de 45 años, el edificio de la hegemonía 
conservadora o proporcionando la transforma­
ción de la vida económica, fiscal y social del 
país, o poniendo término con una entrevista 
personal con el presidente del Perú, a una gue­
rra internacional, o reconciliando, por actos uni­
laterales de concordia y desprendimiento a los 
que invité a mi partido, a nuestras dos parciali­
dades enfrentadas d esde hacía 10 años, siem pre 
encontré una respuesta calurosa en el pueblo 
colombiano y una extensa nómina de colabora­
dores y auxiliares dispuestos a prestarme el con­
curso de su inteligencia y de su voluntad. 

Es lo que me permito afirmar, en el alegre 
atardecer de mi vida pública, que nada de lo 
que se hizo bajo . mi nombre o bajo mi direc­
ción puede atribuírse con justicia ex el u si va­
mente a mis méritos o capacidades, ni siquiera 
en parte primordial. Como las reformas que se 
promovieron , no estaban d estinadas a ser crea­
ciones eternas, obras imperecederas, institucio­
nes que sirvieran con el correr de los años de 
ejemplo al resto de América, que hubieran po­
dido calificarse de originalísimas audacias, sino 
que constituían ambiciones aplazadas del pue­
blo colombiano, anhelos expresados por mu­
chos años, objetivos concretos que estaba en las 
manos de cualquier conductor político alcan­
zar, no fue por encima de mis colaboradores 
ni a pesar del Congreso, como se consiguió, por 
ejemplo, dotar a la Universid ad de un nuevo 
estatuto y albergarla en estos edificios. Tam­
poco en la promoción de la reforma agraria, 
de la reforma tributaria, de las leyes sociales, o 
de la política internacional encaminada a crear 
una asociación de Estados americanos inter­
vino el presidente como un agente providen­
cial que podía díspensarse de colaboradores y 
salir avante merced a su destreza política, sino 
que, por tratarse de lo que eran auténticos pro­
pósitos nacionales, au n los más humildes e im­
preparados podían prestar una valiosa contri­
bución. 



Timbre de orgullo será siempre para mí el 
que durante el tiempo en que fui jefe del Es­
tado, se supiera que, desde el articulado de los 
proyectos de ley, ninguna tarea era la obra del 
presidente o del jefe político, sino e-l fru to de 
trabajo de un sinnúmero de auxiliares, inquie­
tos y fecundos, que empezaron en tonces a pres­
tarle, como lo hacen ahora, sus servicios ines­
timables a la república. Si en tod as aquel las 
empresas algún mérito puedo reclamar para mí 
es el de no haber abrigado el temor de verme 
censurado por equivocarme probando gentes 
nuevas y gentes experimentadas; gen tes jóve­
nes y gen tes de mi generación, y funcionarios 
de las más diversas condiciones sociales. Pri­
vado casi siempre, por los azares de la lucha 
política, de la va.liosa colaboración de medio 
país, que se me negó sistemáticamente, desde 
el d ía mismo en que asumí por primera vez la 
presidencia de la república, nombrando tres 
ministros conservadores, sin responsabilidad po­
lítica ninguna, para que así ese partido que­
dara en libertad de llenar sus funciones de 
oposición, fue sorprendentemente amplia la 
lista de quienes, en todos los órdenes de la ac­
tividad pública, sirvieron, con probada efica· 
cia, a la nación. Contados en los dedos de la 
mano eran los ingenieros, los arquitectos o los 
expertos en recursos naturales de que se disponía 
en Colombia. N o se conocía a un solo econo­
mista profesional, y el número de los profesio­
nales que habían estudiado en ebextranjero re­
fl ejaba los insignificantes recursos económicos 
de que habían dispuesto las familias colombia­
nas en la primera década del sig lo xx. Pero, 
dentro de las limitaciones fiscales de la época 
y la inexperiencia general, ¡qué transformación 
no sufrió el país con la intervención de gentes 
arrancadas de las redacciones de los periódicos, 
como Alberto Lleras y Jorge Zalamea; del 
ejercicio de la profesión en provincia, como 
Darío Echandía, Adán Arriaga Andrade, An­
tonio Rocha o Gerardo Malina ; de la activi­
dad privada, como Jorge Soto del Corral, Car­
los Sanz de Santamaría, César García Alvarez, 
o un Alvaro Díaz ! Tan larga es la nómina, 
que apenas me atrevo a mencionar unos pocos 
nombres, por vía de ejemplo, ante el temor 
de excluír a los más. 

Se practicaba la oposición entonces con ca­
racteres de barbarie y de ferocidad que ojalá 
hayan desaparecido para siempre de nuestros 
anales. Quienes hoy miran con malos ojos la 
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existencia de cualquier brote de inconformidad 
pregonaban la consigna de hacer invivible la 
república. Las vías de hecho, el atentado perso­
nal, la acción intrépida, en una palabra, la vio­
lencia, que más tarde habría de dejar huella 
tan funesta en n uestras costumbres políticas 
hasta alcanzar las más bajas capas de la socie­
dad, se abría camino en los círculos más altos 
y responsables. Con razón se ha dicho q ue la 
violencia no tuvo su origen en el pueblo, sino 
que, como filosofía y como práctica, vino desde 
lo alto, y, no obstante la virulencia de la opo­
sición, que no escatimaba recurso alguno ni se 
detenía en la selección de sus armas, se abrie­
ron paso sin tropiezos para la paz, distintos de 
los que transitoriamen te ocasionaban las cons­
piraciones y asonadas, viejos programas de ade­
lanto nacional incrustados desde tiempo inme­
morial en las plataformas de ambos partidos. 
Y ¿quién fue el autor de esa empresa, quién le 
brindó su apoyo, quién le sirvió de estímulo, 
quién arrasó con todos los obstáculos que se 
interpusieron en su camino, sino ese pueblo 
colombiano tan generoso en brindarles estímulo 
a quienes le sirven de buena fe? Si la obra 
quedó trunca, el edificio inconcluso y frustra­
das muchas esperanzas, la culpa fue de quie­
nes no seguimos avanzando, y no de las masas, 
que, instintivamente, nos reclamaban nuevas 
reformas y en ninguna circunstancia ni bajo 
ningún pretexto retiraron su adhesión a la obra 
que habíamos iniciado 16 años antes. 

Mi grande error de gobernan te y de hom­
bre público, tengo que reconocerlo, cuando ya 
siento que pronto nuestra obra será entregada 
al fallo de la historia, fue haber creído que con 
mi renuncia a la presidencia de la república y 
la reforma constitucional, pactada por los dos 
partidos en 1946, se cerraba nuestra tarea y que 
sustraído el obstáculo de mi nombre, con las 
resistencias que había despertado en tantos 
años de lucha política, se consolidarían las con­
quistas alcanzadas y se abriría una nueva era 
de restauración republicana, de paz social, de 
organización económica, como se nos estaba 
ofreciendo por hombres públicos de las más 
contradictorias tendencias que por no traer el 
lastre de odio y rencor que es el precio obli­
gado de una intensa actividad pública, se perfi­
laban como los heraldos de tiempos menos tor­
mentosos. 

Personas más avisadas que yo, creían qué, 
con la elección de un presidente surgido d€ 



acuerdo entre ambos partidos y que iba a po­
der contar con la valiosa colaboración que los 
adversarios de m i política se habían negado a 
prestarme, no sólo se nacionalizarían las re­
formas de todo orden que para el pueblo h abía 
traído el régimen liberal, sino que la inminente 
lucha política por el poder que se iniciaba con 
la elección presidencial, se ventilaría en una 
nueva atmósfera, descargada de los elementos 
explosivos del inmediato pasado. El al ud de 
sangre vertida por razones políticas en los 10 
años posteriores, la- destrucción sistemática del 
gobierno popular, hasta desembocar en la dic­
tadura; la disolución mora l de la ad ministra­
ción, vinieron a desengañarnos y a obligarnos 
a rehacer la tarea de entendimien to, bajo los 
auspicios de nuestros más eminentes conduc­
tores políticos y con la cooperación inteligente 
y activa de la ciudadanía, cuando lo que vis­
lumbrábamos como un sueño, se tornó en pe­
sadil la de lágrimas y sangre. Pero ¿cómo adi­
vinar el desenlace si la lucha partidaria no se 
adelantaba ya contra la obra administrativa y 
política que durante 15 años había desarrollado 
el régimen sino contra sus autores más cons­
picuos, a quienes se sindicaba por igual e in­
discriminadamente de comunistas oligarcas, de 
sectarios y de entreguistas, de demasiado tími­
dos y de faltos de audacia, y la obra cumplida 
por ellos h abía sido aceptada por la conciencia 
pública como benéfica, y cuantos aspiraban a 
reclamar los votos del electorado tenían que 
declararse solidarios de las reformas y prome­
tían conservar los bienes de la paz, del orden, 
de la estabilidad económica y socia l que se ha­
bían alcanzado? 

No quisiera terminar estas mani festacion es 
de agradecimiento al señor rector de la Un iver­
sidad, a su con sejo directivo y a las personas 
encargadas de dar brillo a este agasajo con su 
palabra elocuente, sin expresar la íntima satis­
facción que me embarga al ver presidido este 
acto por el señor d octor Alberto Lleras Camar­
go, en su calidad de presidente de la república. 
Nadie m ejor que él, a quien me ligan tantos 
vínculos de gratitud y de afecto, hubiera po­
dido darle realce a esta ceremon ia que inter­
preta la gratitud de la Universidad y -de la Re­
pública en general, por servicios que juntos les 
prestamos en el pasado. Él participJ necesaria­
m ente de la m isma emoción que embarga mi 
espíritu al recapitular los orígenes de la refor­
ma universitaria y la fund ación de la Ciudad 
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Blanca y sabe lo que pJra mí significa que de 
estos claustros que en otro tiempo sir vieron de 
pretexto para una campaña política enderezada 
a manch ar m i nombre y m i obra de gobérnan­
te, m e corresponda retirarme abrumado por 
tantas muestras d e generosidad y gall ard ía co­
m o de las que he sido objeto esta tarde. Qué 
gran recompensa para mi labor de h ombre de 
Estado y de h ombre de acción, es ver que quie­
nes se formaron a mi lado como un Alberto 
Lleras, un Carlos Lozano y Lozano, un Darío 
Echandía, apenas salidos de la juventud alcan­
zaron la primera magistratura, y que tantos 
otros entre quienes fueron mis colaboradores 
en las faenas administrativas, desempeñan pa­
pel de primera importancia en la actividad pú­
blica y privada del país. Es el postrer recon o­
cimiento del pueblo colombiano por lo que 
ellos hicieron, por lo que representan y por lo 
que pueden prometer en el futuro. 

Bendigo la P rovidencia q ue me deparó por 
campo de acción este suelo fecundo y por con­
ciudadanos a mis compatriotas. Su preocupa­
ción por los asuntos públicos, su fácil compren­
sión de las cuestiones políticas, en el gobierno 
de opinión, fueron factores decisivos en el éxito 
de mi carrera. ' Con la nostalgia de mis días de 
brega partidista, añoro el diálogo que por tan­
tos años mantuve con el pueblo y del q ue tan­
tas enseñanzas recíprocas derivamos constante­
mente. El campo político fue siempre, por ex­
celencia, la gran universidad de Colombia en 
donde se dieron cita en siglo y m edio de his­
toria todos aquellos que ya h abían sido ungidos 
con el reconocimiento público en la esfera del 
saber o de la acción, los hu manistas, los polí­
ticos, los periodistas, los soldados, lo~ científi­
cos, fueron reclam ados a su hora por esa gran 
escuela de servid ores públicos que fueron nues­
tros partidos políticos. Permitid m e. que al reci­
bir la señalada distinción que hoy concedéis 
al m enos ilustrado entre esa pléyade de hom­
bres públicos que han servido a la república, 
rind a este último tributo al celo por las cosas 
del espíritu que ha caracterizado a nuestra raza, 
a su sentido de la justicia, a su amor por el 
derecho y su repugnancia por la arbitrariedad, 
que es quizá lo que estáis enalteciendo con este 
acto en un hombre de Estado cuyo único mé­
rito consistió en haber tratado de plasmar en 
las instituciones jurídicas las reivindicaciones 

· seculares de u na nación generosa, democrática 
e igualitaria. 

ALFONSO LÓPEZ PuMAREJO. 



HOMENAJE AL PROFESOR GUSTAV SIEBENMANN 

Al cumplir cincuenta años de edad, el 21 de oc­
tubre pasado, el hispanista suizo Dr. Gustav Sie­
benmann, desde 1966 profesor titular en la Univer­
sidad de Erlangen, República Federal de Alemama, 

recibió la orden d e la Reina Isabel la Católica, en 
el g rado de Comendador, con la que las autori­
dades españolas reconocieron los múltiples méritos 
guc tiene en su campo predilecto, las letras his­
panas. Formando parte de los más afamados expo­
nentes europeos en esta materia, este romanista, 
autor de libros fi lológicos fundamentales y de una 
profusión de ensayos científicos publicados en re­
vistas especializadas y de otros artículos -de di­
fusión cultural- aparecidos en periódicos de pri­
m er orden, es también uno de los conocedores más 
profundos, investigadores más incansables y pro­
pagadores más fervientes de la literatura y cultura 
de Hispanoamérica, en donde pasó alg unos años de 

~LA GRANADA 
UNA NUEVA COLECCIÓN 

A las diversas y admirables realizaciones culturales 
y de divulgación que ha adelantado el Instituto Caro 
y Cuervo, debe agregarse ahora la nueva colección 
literaria que ha dispuesto editar en su propia "Im­

prenta Patriótica". Se trata de la serie La Granada 

Entreabierta, cuyos tres primeros volúmenes acaban 
de ser puestos en circulación. 

La colección se ha iniciado con la obra El poeta 

en la sombl'a: Alberto Ángel Montoya, de Cecilia 
H ernández de Mendoza, e incluye también una anto­

logía sobre L os árboles en la poesía castellana, con 
selección y estudio preliminar de Néstor Madrid-Malo. 
Dos trabajos que por su proyección literaria y su 
conten ido crítico, anuncian la óptima calidad de la 

colección. 

Pero debe llamarse la atención sobre el segundo 
volumen, q ue recoge una obra inédita de Aurelio 
Martínez Mutis. Y no precisamente uno de sus tra­

bajos poéticos, sino un documentado estudio crítico 
sobre Julio Flórez: su vida y su obra, escrito por d 
poeta santandereano en sus últimos años, en París. 

En El Tit:mpo, Bogotá, 7 de enero de J974. 

su niñez y a d onde ha vuelto en varias oportunida­
des. 

El profesor Siebenmann ha venido a Colombia 
en dos ocasiones para dictar conferencias de alto 
interés científico, algunas en nuestro Instituto del 
cual es entrañable y muy recordado am igo ( véan­
se Noticias Culturales, núm. 107, págs. 21-24, y 
núm. 141, pág. 15). 

Con la expresión de las m ás cordiales felicita­
ciones por el cam ino tan dignamente recorrido y 
con sinceros deseos por una larga continuación de 
las fructíferas labores, nos u nimos a los homena­
jes que le ofrecieron los colaboradores y colegas 
inmediatos del doctor Siebenman n en una velada 
del 22 de octubre, cuando, al lado de su mérito cien­
tífico y competencia administrativa, fue d estacada 
su calidad de hombre ejemplar por su modestia y 
afabilidad. 

ENTREABIERTA » 
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EL ÁRBOL, TEMA POÉTICO 

r nquieto y constante investigador de temas litera­
rios, Néstor Madrid-Malo acaba de ofrecer al buen 
gusto poético de los colombianos un grato volumen 
que ha salido de las prensas del Instituto Caro y 
Cuervo en su colección La G1·anada Entreabierta. Su 
título: Los árboles en la poesía castellana y su conte­
nido 86 poemas de 56 poetas de España y de Amé­
rica, captados en ese momento de su creación esté­
tica en que el árbol fue el objeto de su inspiración. 

Grata lectura la de este libro de Madrid-Malo, 
cuyo estudio previo es al mismo tiempo un denso 

examen de este tema estilístico. Con agradables SOl'­

presas, por lo demás, como la de un soneto de Gutierre 

de Cetina, tan poco conocido -parece que su famoso 
"Madrigal" hizo olvidar el resto-, o ese hermoso 
poema de Diego Hurtado de Mendoza, con su cálido 
sabor de vino añejo. También d iscurren por el libro 
altas voces colombianas (Casas, Rash-Isla, Rivera, 
Umaña Berna!, Echeverri Mejía, Barba-Jacob, Jorge 
Rojas, etc.) en una antología que a su erudición 
agrega el inmenso placer de su lectura, y que consti­
tuye al mismo tiempo un libro de amable compañía 
y de ornamento espiritual en cualquier bibl ioteca. 

En El Tiempo, Bogotá, 6 de enero de 1974. 



DEC R ETO NUME RO 2 1 o o DE 1 9 7 3 

( 1 7 DE OCTUBRE) 

P or el cual se otorga una condecoración. 

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

DE COLOMBIA 

en uso de sus facultades legales y 

CONS IDERAND O: 

Que por Decreto N 9 1317 del 31 de julio de 1970 
se estableció la Orden 'aciana! de Miguel Antonio 
Caro y Rufino José Cuervo, para ser otorgada a las 
personas que se hayan distinguido de manera pro­
minente al servicio de la cultura en sus diferentes 
manifestaciones públicas; 

Que el señor doctor Agustín Nieto Caballero ha 
sobresalido de manera excepcional en el campo de la 
educación y prestado señalados servicios a la cultura 
colombiana; 

Que su ejemplar vocación al magisterio fue esti­
mulada por don Rufino José Cuervo, quien lo d is­
tinguió con su consejo y amistad; 

Que en el presente año celebra su sexagésimo 
aniversario el Gimnasio Moderno, del cual, en aso­
cio de otras distinguidas personalidades, fue funda­
dor y ha sido Rector por muchos años el doctor Nieto 
Caballero; 

Que desde la fundación de este benemérito plantel, 
el ilustre educador introdujo en Colombia nuevos mé­
todos de enseñanza y ha sido un desvelado orienta­
dor de varias generaciones de profesores y alumnos; 

Que el doctor N ieto Cz,ballero es autor de nume­
rosos estud ios sobre educación y de brillantes páginas 
literarias y es miembro de la Academia Colombiana 
de la Lengua; 

Que el doctor N ieto Caballero ha prestado impor­
tantes servicios al Estado como Inspector Nacional de 
Educación Pública, Delegado de Colombia a la So­
ciedad de N aciones en Ginebra, representante del país 
en la Conferencia G eneral de la UNEsco y en otras 
reuniones internacionales, Rector de la Universidad 
Nacional y Embajador de Colombia en Chile, 

DE CRE TA: 

ARTÍCULO ÚN ico. - Otórgase al señor doctor 
AcusTÍN IETO CABALLERO la Orden aciana! de Mi­
guel Antonio Caro y Rufino José Cuervo en el grado 
de Gran Cruz . 

CoMuNÍQUESE Y cÚMPLAsE. 

D ado en Bogotá, D. E ., a 17 de octubre de 1973. 

MISAEL PASTRANA BORRERO. 

EL MINISTRO DE R ELACIONEs ExTERIOREs, 
ALFREDO V ÁZQUEZ CARRIZOSA. 

EL M IKISTRO DE EDUCACIÓN NACIONAL, 
JUAN JAC0130 MUÑOZ. 

PALABRAS DE AL IE NTO 

Señor Doctor J. M. RrvAs SACCONI 
Bogotá. 

Mi distinguido amigo: 

Caracas, 10 de enero de 1974 

Beneficiado desde hace largo tiempo ya con las publicaciones d e ese 
egregio Instituto, quiero, en el umbral de un nuevo año, expresar la simpatía, 
la devoción y el agradecimiento que esas publicaciones suscitan en m í. 

Superándose número a número, el Thesaurus y las Noticias Culturales 
han alcanzado una importancia tal que uno no pued e m enos de leerlas con 
ávido interés. Encuentro magníficas las semblanzas de los grandes hombres 
del pensamiento político de Colombia - Gaitán y Alzate, en tre otros - , pues 
la crónica sobre la pasión que movió e iluminó es2s vidas, está ella misma 
llena de erguida y trascendente vitalidad. 

Si de algo valen las palabras de estímulo ele un lejano y oscuro lector 
vecinísimo, aquí van, inscritas en los votos por que 1974 sea pródigo en bienes 
para usted y cada uno de los admirables seres que lo acompañan en la altísima 
tarea común de ennoblecer la lengua y el concepto. 

Suyo afectísimo, 
MIGUEL ANGEL BuRELLI RrvAs. 



TIERRALTA. - T emplo de la localidad . 

' ' 
~ 

.!"f#Jí. 

1 
i 

PLANETA RTCA. - Tipo de casa; nótese la altura 
y el número de puertas. 
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CERET É. - La iglesia y el parque. 

EL ESPAÑOL H ABL A D O EN COLOMBIA 

ENCUESTAS 
PARA EL ATLAS LINGUISTICO 

En tre el 28 de octubre y el 15 de noviembre 
de 1973 los investigadores del D epartamento 
de Dialectología J ennie Figueroa L orza, Jesús 
García y José Joaquín Montes realizamos las 
encuestas para el Atlas Lingüístico Etnográfico 
de Colombia en 7 poblaciones del departamen­
to de Córdoba cuyo territorio hizo parte hasta 
1951 del departamento (antes Estado soberano) 
de Bolívar. 

1 
LAS LOCALIDADES 

l. TrERRALTA 

Tras hacer en avión el viaje Bogotá-Mede­
llín-Montería fuimos el día 29 de octubre a la 
localidad de T ierralta, en el sur del departamen­
to, limítrofe con el de Antioquia. Es esta una 
población de clima ardiente como todas las vi­
sitadas ( unos 289 C.) , topografía plana y bas­
tante extensa; el municipio ten ía 38.000 habi­
tantes en 1968. Las casas del centro son general­
mente de ladrillo y cemento, pero en las calles 
excentricas están construídas con techo de paja, 
paredes de madera y piso de tierra. T ierralta, 
según el Diccionario geográfico de Colombia 
publicado por el Instituto Agustín Cadazzi y el 
Banco de la República en 1971 (de donde to­
mo los datos históricos y algunos geográficos 
que aparecen en esta reseña), comenzó a for­
marse en 1912 y fue elevada a municipio en 
1948. Como en casi todas las localidades visita­
das en este departamento y en el resto del anti-



AYAPEL. - Un aspecto de la procesión del Día de 
Difuntos. 

ENCORDOBA 
ETNOGRAFICO DE COLOMBIA 

guo Bolívar, es común ver a los niños varones 
hasta de 6 o 7 años desnudos por la calle. El ca­
rácter alegre de la gente estaba bien represen­
tado en un pequeño y acogedor establecimien­
to donde se oían melodías costeñas y nombres 
de compositores de música festiva poco conoci­
dos en el interior. Aunque no faltaron mani­
festaciones de recelo, gracias a la colaboración 
del señor alcalde no fue difícil encontrar infor­
mantes y adelantar la encuesta. 

2. TRES P ALMAS 

De T ierral ta seguimos a Tres Palmas, corre­
gimiento de Montería a donde se llega dejando 
la carretera principal por un ramal de 4 kms. 
de un camino irregular difícilmente transita­
ble por camperos y buses. La pequeña locali­
dad (800 habitantes en el último censo - 1973-
que, según nos informó el profesor de la escue­
la, eran 1.000 en el censo anterior) da la im­
presión de abandono completo: carece de todo 
servicio (acueducto, alumbrado, alcantarillado, 
correo, teléfono y, desde luego, de lugares de 
alojamiento); las casas son casi todas de techo 
pajizo (hoja de palma amarga), paredes de ma­
dera (varas) y piso de tierra, y las calles, sim­
ples espacios abiertos sin ninguna clase de pa­
vimento (solo tierra cuando no yerba). En con­
traste con estas cond iciones, la amabilidad del 
corregidor y de todos los habitantes logró aco­
modarnos más o menos adecuadamente para 
pasar una noche allí, y el carácter abierto y sin 
recelos de la pequeña comunidad hizo fácil y 
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PLANETA RICA. - Forma como cabalga una m u· 
jer en una angarilla destinada para la carga. El pueblo 

se destaca por el encanto de sus mujeres. 

TRES PALMAS. - Templo parroquial. 

SAHAGÚ T. - Pilón y mano. 



TIERRALTA. - Mujer lavando ropa en una batea. 

TIERRALT A. - T ipo de casa, en el marco de 
la plaza. 

SAH AGÚN. - Jesús García y su informante don 
Nicolás Sayús. 
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TIERRALT A. - Niño con una pesa rústica -para 
objetos pequeños - hecha con una totuma y un palo. 

En la foto, a la izquierda, Jos~ Joaquín Montes. 

amable el trabajo como q uizá no lo fue en 
igual grado en ningún otro de los sitios visi­
tados. 

3. AYAPEL 

Regresando a Montería seguimos luego a 
Ayapel, en el sureste del departamento, pobla­
do de origen indígena, frente a una bonita cié­
naga, 'cuyo nombre deriva del cacique Yapé, 
erigido en villa por Juan de Rodas Carvajal 
en 1584 con el nombre de San Jerónimo del 
Monte de Ayapel. Para 1968 los habitantes del 
municipio se calculaban en algo más de 43.000. 
Es centro de una rica zona ganadera y produ­
ce también arroz y un poco de pescado. La po­
blación - de calles anchas que fueron pavimen­
tadas en un tiempo, pues ahora solo quedan 
rastros de ello- tiene casas en buena parte mo­
dernas, de un solo piso, pero también, en los 
alrededores, de paja, madera y piso de tierra. 
El ramal de carretera que comunica a Ayapel 
con la troncal de occidente se encuentra en 
pésimo estado. 

4. P LANETA RICA 

"No se conoce el año de su fundación; fue 
elevado a la categoría m unicipal por medio del 
decreto N9 81 del 2 de febrero de 1955" dice 
el Diccionario atrás citado. Pero por informes 
verbales de D. José de la Cruz Otero, cuyo pa­
dre parece haber sido de los fundadores, puede 
presumirse que fue en los primeros años del 
presente siglo cuando colonos procedentes de 
Sahagún, en sus excursiones en busca de la en­
tonces codiciada raicilla ( 'ipecacuana') y de 
animales de caza, regresaron diciendo paber 
encontrado una planeta muy rica (de donde el 
nombre del poblado según nuestro informante) 
y comenzaron a establecerse en el lugar. L a 
población, situada sobre una ruta de importan­
cia considerable (la carretera Medellín-Car ta­
gena), tiene notorio movimiento comercial, 
buenos servicios y apariencia moderna en su 



T IER RALTA. - El investigador José Joaquín Mon­
tes, con el informante - para el Atlas Lingüístico 

Etnográfico de Co!ombia- Basilio Zabala. 

zona céntrica. Allí nos fueron de particular ayu­
da D. José de la Cruz y su familia, quienes no 
sólo nos proporcionaron numerosos informes 
sino que nos conectaron con otras personas de 
la localidad. Es notorio el influjo antioqueño 
(hay mucho colono de esta procedencia) y qui­
zás a ello se deba el q ue aquí hay que ir a los 
barrios más periféricos para encontrar niños 
desnudos. 

5. SAHAGÚN 

Esta extensa población, tal vez la segunda 
del departamento (el municipio contaba con 
45.000 habitantes en 1968), "fue fundada el 12 
ele junio de 1776 por Antonio de la Torre y 
Miranda por encargo del entonces gobernador 
de Cartagena Juan de Torrezar Díaz Pimien­
ta". El centro tiene calles bien pavimentadas.~ 
casas modernas, regular movimiento comercial 
y buenos servicios. Fue creado el municipio en 
1834. Ganadería y arroz son las fuentes princi­
pales de su econom ía. 

6. S AN A NTERO 

"Desde su origen fue encomienda de Diego 
de Corvella quien la fundó y pobló en el año 
de 1687 [ ... ] Inicialmente recibía el nombre 
de Santero". Ahora es un caserío extenso (una 
larga calle con algunas adyacentes ) en donde 
la gran mayoría de las casas tienen techo de 
paja, paredes de madera o tierra y piso de tierra. 
La gente vive de la agricultura (arroz, yuca, 
ñame), la ganadería y la pesca. Irn presiona la 
cantidad de niños que llenan las calles, muchos 
de ellos desnudos. La gente es amable y abier ta, 
pero de pronto surge el resentimiento contra 
el gobierno y contra los que sean agentes de él, 
por el abandono que sufren y el incumplimien­
to de promesas hechas, el aumento del costo 
d::: la vida, etc.; un señor, q ue parecía querer 
pos1r de líder, decía que los datos que se esta­
ban recogiendo servirían para que el gobierno 
hiciera subir el costo de la vida así corno había 
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T IERRALTA. - Guillermo Reine! Ballesteros, in­
formante del ALEC y dentista de la localidad. 

T IERRALT A. - La famosa silla de la región, 
llamada mariapalito. 

f RES PALMAS. - Mariapalito o mariapalo. 



TRES PALMAS. - Forma de una atarraya, usada 
para pescar. 

AYAPEL. - Tipo de casa. Nótense las ventanas 
y el balcón. 

A YAPEL. - Templo de la población. 
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TRES PALMAS. - Grupo de estudiantes de la es­
cuela, acompañado por dos maestros. 

subido inmediatamente pasado el censo de po­
blación. Pero en general, gracias a la colabo­
ración del señor alcalde, el trabajo se realizó 
sin dificultades mayores, a pesar de que allí 
nos tocó hacerlo ellO y 11 de noviembre, cuan~ 
do la gente vive en ambiente de fiesta y pa­
rranda, olvidada de sus penalidades, pues de 
su pertenencia al antiguo Estado soberano de 
Bolívar les queda la costumbre de celebrar las 
festividades cartageneras del once de noviembre. 

7. CERETÉ 

"Parece que la población fue fundada en 
1721 por tres religiosos jesuítas que establecie­
ron una colonia con 60 familias indígenas". 
Cereté, centro algodonero del departamento, 
con 39.000 habitantes en 1968 y a 20 minutos 
- por automóvil- de Montería, tiene una calle 
bien pavimentada y de construcciones más o 
menos modernas. Las calles excéntricas y las 
vías a barrios distantes son caminos fangosos 
con la lluvia y la mayor parte de las construc­
ciones son del tipo rústico descrito para las 
otras poblaciones. 

II 

OBSERVACIONES LINGÜÍSTICAS 

19 FoNÉTICA 

La f es en todas partes de articulación bila­
bial con muy raros casos de débil elemento 
labiodental. No es frecuente su conversión en 
aspirada. 

La -d- (intervocálica) desaparece con fre­
cuencia, pero alternan pronunciaciones como 
nada (con d más o menos debilitada) con ná, 
y similares. 

En todas partes se da la confusión o neutra­
lización r,.._,z en posición implosiva que da co­
mo resultado bien un sonido intermedio, bien 
el cambio de -r por -l (pelsonal), bien lo inver­
so (barcón ) o bien una vpcalización incipiente, 



TRES PALMAS. - Ganado cebú. 

o, raras veces, completa (pueico ) . Con bastante 
frecuencia se oye también una -l implosiva flo­
ja, sin contacto con los alvéolos, lo que parece 
ser el paso inicial hacia la vocalización y en 
algunos lugares (San Antero, Tierralta) se per­
cibe una l- más o menos velarizada lpála 1. 

La rr es generalmente vibrante múltiple, pe­
ro raramente se oye una rr velar o velarizada 
y en pcquísimos casos alveolar fricativa. 

L a -r (en posición implosiva) es general­
mente débil (fricativa) y en final de palabra 
desaparece ccn frecuencia, a veces con a larga­
miento compensatorio de la vocal; y aun pue­
de oírse ocasionalmente una r fricativa en po­
sición explosiva. 

La -n (final ) es generalmen te velar y con 
frecuencia bastante débil y la vocal que la pre­
cede muy nasalizada. 

Las- (prevocálica) es en todas partes de tipo 
convexo, más o m enos predorsal, muy frecuen­
temente dental (articulada acercando la lengua 
a la cara interna de los dientes superiores) y a 
veces interdental o ceceosa; pero se oye también 
bastante la articulación alveolar o dentoalveo­
lar. En posición implosiva es normalmente as­
pirada, aunque una vez más se manifiesta aquí 
la lucha de normas contendientes, de manera 
que el mismo informante que aspira en un ca­
so, puede articular la s como sibilante un se­
gundo después en la misma palabra y en la 
misma posición. N o es raro percibir el ensor­
decimiento de una sonora por influjo de una 
-s aspirada precedente, unaj fainas, laj facas, 
rajuiio, etc. 

General es también la articulación de eh 
con predominio de la oclusión (contacto am­
plio y fuerte de la lengua con el paladar ) aun­
que en localidades del sur ( Ayapel) tal rasgo 
parece menos general y acentuado. 

El yeísmo es total (no hay rastros de ll) y la 
articulación de y generalmente suave, pudien­
do llegar a una simple yod; no se observaron, 
sin embargo, casos de desaparición de la y. 
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TRES PALMAS. - Tipo de viv ienda. 

TRES PALMAS. - Burro de leña. 

AYAPEL. - Ayapelense con un sábalo cÓgido en la 
ciénaga de Ayapel. 



A Y APEL. - La calle principal. 

A Y AP EL. - Bongo o platón de madera. 

PLANETA RICA. - Tinaja en su tinajero. 
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PLANETA RICA. - Vista de uno de los sectores 
de la población. 

En C~reté, a no menos de cinco personas, 
s~ oyó la forma se ñama y también uñama. 

Se nota también conservación mucho más 
frecuente que en el interior del país, de la 
antigua h aspirad a: jornada= hornada, jorno, 
jiraca, jilo, jacha, etc., fuera de los más genera­
les, bijao, mojo. 

La -g- es d e articulación suave que puede 
llegar al grado cero ( auasero) y la velar fricati­
va sorda (j) parece presentar mayor frecuen­
cia de articulaciones más o menos faríngeas que 
en hablas del interior. Esta debilidad de la -g­
puede llevar a que entre oes se convierta en un 
simple soplo bilabial : fobón= fogón, forma 
oída en la mayoría de las poblaciones. 

En fonética sintáctica, fuera del ensordeci-
-miento por influjo de una aspirada de que se 
habló arriba, el rasgo más notable es la asimi­
lación parcial o total de la implosiva a la con­
sonante siguiente (akkiyo= arquillo, mottero, 
guadda, etc.); pero aun el mismo informante 
alterna, sin que sea necesario un cambio de ni­
vel estilístico, la asimilación más o menos com­
pleta ( butto= bulto, sodda=sorda) o parcial 
con la pronunciación distinta de los fonemas en 
contacto (caldero ); en Coveñitas un joven ven­
dedor decía tré ták k o e inmediatamente des­
pués el talco lo vendí yo. 

EL ACENTo. Frente a la conservación d e h ia­
tos no usuales en Colombia fuera del habla cos­
teña (cri-ollo, ca-úcho) se advierte frecuente 
traslación del acento a la vocal más abier ta (a), 
y a veces también el paso siguiente (conversión 
del hiato en diptongo) : enchiqueráito, picáito, 
bobáita, etc. Se nota asimismo la pérdida del 
acento propio de palabras dentro de una frase : 
arriba el techo (un solo acento en té), los tu­
rrone de coco a veinte (coco sin acento). 

29 MoRFOSINTAxrs 

El tu teo es trato general de confianza e 
igualdad, pero de vez en cuando se advierten 
rastros de voseo verbal: te vinitej (Tierralta ), 



PLANETA RICA. - Vivienda con dos 
puerta -ventanas. 

¿ya Lo fuitej a buce á? (Planeta Rica) . En Aya­
pe] una madre decía a su h ijo pequeño : "Va ya 
a bañarse", y el niño respondía : "Báñame tú". 

Formas relativamente recientes de trata­
mientos fam iliares penetran hasta los estratos 
populares: en Planeta Rica oía en un hogar 
humilde a un niño de unos cinco años llamar 
a su madre mami, y a una señorita, de unos 16 
años, papi a su padre. 

Niña es tratamiento respetuoso para mujeres 
adultas, seiio, señito, para mujeres en general, 
y paisano, paisita, paisa, para forasteros. 

En todos los lugares se ad virtió el rasgo sin ­
táctico 'costeño' de pluralizar el impersonal 
hacer referido al tiempo: "H acen 10 meses", 
"H acen 10 años", etc. 

Se nota la coexistencia de dos esquemas de 
composición de sust. + adj., uno típicamente 
'costeño' ( en Colombia) y otro más general 
(véase mi trabajo Compuestos nominales en el 
espai2ol contemporáneo de Colombia en BICC, 
XXIII, 1968, págs. 23-33) : cachopará, cachipa­
rriba. 

En Cereté oía una forma de preguntar cu­
riosamente similar a algún sintagma francés : 
¿qué é Lo qu'é? 

Es frecuente la interjección ¡uso! (con u 
muy prolongada) para asentir ponderativamen­
te a algo. 

La desaparición de la -s como signo de plu­
ra l (redundante) en los sustantivos es práctica­
mente general y constante después de los nu­
m erales : cat orce p·eso, doce peso, etc. ; en otros 
casos a 1 terna la conservación con el grado cero: 
Las mamá, los ají, Las pare! e (= las paredes). 

Para saludar son comunes salú, salud, salu­
do; para despedirse, "que le vaya bonito". 

Expresiones ad verbiales : máj na= nada más, 
máj nunca= nunca más. 

Muletillas : ¿da?, ¿oyó?, ¿ah?, umjum; y 
para llamar la atención, ¡ey!, mira, ve; oye, 
mzra. 

Se oye la concordancia yo ha viajado, yo ha 
vivido, yo ha ido. 
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PLA ET A RTCA. N iño transportando en tam-
bucos agua para el consumo. 

SAN AN T ERO. - Manera de transportar agua para 
el uso doméstico. 



SAHAGÚN - Templo parroquial. 

SAHAGúN. - Estilo de balcón. 

SAHAGÚN. - Tipo de techo y ventanas. 
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SAH AGÚN. - Olla para hacer chicha. 

En Sahagún se oyó costumbre como mas­
culino. 

39 LÉXICO 

El marinerismo pañol ' troja, depósito donde 
se guarda el maíz recolectado', se recogió en 
todas las localidades. Son también generales : 
chócoros ' trastos, trebejos', binde 'piedra del fo­
gón ', puya ' astilla', abanico 'instrumento para 
avivar el fuego', flojera 'silla dormilona', trin­
che 'tenedor', mentira 'albugo', chapa 'caja de 
dientes', curioso 'tegua, curandero', tiempo 'nu­
be que amenaza lluvia', truñuño 'tacaño', sere­
no 'llovizna', ñato 'gangoso', manilla 'reloj de 
pulsera', aguantar 'tener, sostener', mastrujiar 
'machacar', etc. El influj o léxico antioqueño es 
perceptible; sobre todo, como es natural , en las 
localidades del sur (Tierralta, Ayapel, Planeta 
Rica ) en formas como chócolo, costal, cañón 
'tallo del árbol', ponendera (gallina), ñarriar 
(el gato) , ponchera 'palangana', nochero o no­
chera 'mesa de noche'. 

Sintetizando, habrá que decir que el habla 
cordobesa está plenamente dentro del dialecto 
'costeño' colombiano: no hay un solo rasgo de 
los aquí destacados y en general de los ad verti­
dos durante las encuestas que no se haya en­
contrado en visitas anteriores a localidades de 
Bolívar y Sucre. Pero el influjo antioqueño, 
perceptible en el léxico, obra posiblemente de 
manera menos fácilmente detectable en otros 
planos de la lengua (fonética) y a él podría 
atribuírse el debilitamiento de rasgos 'costeños' 
en localidades como Ayapel, Tierralta y Plane­
ta Rica. Por ello el habla cordobesa (es .al menos 
mi impresión basada en la experiencia personal 
tras haber participado en todas las encuestas de 
Bolívar, Sucre y Córdoba) es más dicotómica 
si así puede decirse, más influída por normas 
contendientes y por consiguiente menos siste­
mática en los rasgos sometidos a sanción social 
en la comunicación interdialectal: asimilación 
de implosivas, aspiración o pérdida de -s, neu­
tralizaciones r~l, vocalizaciones, pérdida de 
-d-, no articulación de implosivas en grupos 



SAHAGÚN. - Antolín Enrique Díaz Betancurt, 
informante principal de José Joaquín Montes. 

cultos y algunos más. Pero también los rasgos 
no resaltantes o sancionados (eh adherente, 
tipo de articulación de s, -n velar final) pueden 
resultar debilitados sin acción consciente de la 
voluntad individual correctora por el contacto 
frecuente con hablantes que realizan una nor­
m a diferente. 

P uede decirse entonces que el dialecto cos­
teño tal como aparece en Córdoba es un dia­
l ~cto en retroceso sobre el cual presionan nor­
mas exógenas que van desintegrando su consis­
tencia interna y acercándolo a las hablas del in­
terior. Margina lmente puede observarse que la 
discutida realidad del dialecto se hace muy per­
ceptible para quien pasa de estudiar las hablas 
del interior del país a la observación de las mo­
dalidades 'costeñas' . Un verdadero haz de iso­
g losas aparece en todo el territorio cordobés co­
mo prolongación de las que se dan en Bolívar 
y Sucre. No importa que ellas no tengan igual 
grado de sistematicidad o consistencia en todos 
los lugares, que en algunos se debiliten o mues­
tren cierta diferenciación diastrática. Aunque 
los límites interdialectalq no son abruptos ni 
fijables con la precisión de una línea matemá­
tica, no por ello dejan de existir ni deja de ser 
posible configurar una entidad geolingüística 
suficientemente precisable y científicamente útil 
y operativa. Las realidades sociales no son rea­
lidades geofísicas, si bien están inmersas en ellas, 
y por cuanto el hombre como ser social, y sobre 
todo sus medios de comunicación y el lenguaje 
en primer lugar no tienen la fij eza e inmovi­
lidad relativas de los entes geofísicos sino que 
son esencialmente móviles -reciben y dan con­
tinuamente-, mal pueden someterse al mismo 
tratamiento de aquel! os. 

III 

ALGUNAS COSTUMBRES 
En Tierralta y Tres Palmas en muchas casas 

se veían expuestas a la venta coronas y otros 
arreglos de flores artificiales que la gente com-
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SAHAGÚ . - Estilo de casa. Obsérvese el techo. 

SA r ANTERO. - Tipo de vivienda. 

SAN ANTERO. - Entre los personajes típicos de 
un día de carnaval sobresa:e ~an Antonio, quien 

recorre el pueblo pidiendo dinero "para el niño". 



SAN ANTERO. - Manera de llevar las porcelanas 
o poncheras con alimentos para la venta. 

CERETÉ. - Esti lo de balcón. 

SAHAGÚN. - Porcelana o ponchera, en el 
aguamanil. 
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CERETÉ. - Tipo de casa. Nótese e! est ilo de 
las ventanas. 

pra para llevar a sus muertos en el D ía del fi­
nado (2 de noviembre), cuando, según vimos 
en Ayapel, todos acuden al cementerio con 
fl ores. 

A los velorios se acude principalm en te a co­
mer y a tomar ron. Antes de cada festividad 
religiosa se hacen carnavales y juegos. 

En San Antero hacen una procesión de 
burros el sábado san to y a los entierros sólo 
asisten los hombres. 

IV 

LA SITUACION 

ECONOMICO-SOCIAL 

En el departamento de Córdoba se mani­
fiesta una vez más la lacerante paradoja de Co­
lombia: un pueblo pobre en un país si no ac­
tual sí potencialmen te rico. La región posee 
tal vez las mejores tierras de Colombia en el 
valle del Sinú, y en general tiene enormes po­
sibilidades agrícolas y ganaderas. Pero el pue­
blo se queja en todas partes, en unas más que 
en otras, de un estado que se percibe claramente 
en la miseria de la mayoría de las habitaciones, 
en la ausencia o deficiencia de los ser vicios pú­
blicos y sobre todo en la desocupación que 
aqueja a grandes sectores del pueblo. La ga­
nadería extensiva y los modernos cultivos in­
dustriales monopolizan, según la gente pobre, 
la mayoría de las tierras y las mejores de ellas 
y dejan a las personas sin tierra para laborar por 
su cuenta y sin posibilidades de empleo asala­
riado. En Cereté nos decía un informante que 
"todas las tierras las están cogiendo los ricos 
para algodones y no dan trabajo por las má­
quinas". Allí mismo se nos hablaba de que los 
modernos métodos de cultivo (fungicidas, her­
bicidas) además de limitar la ocupación destru­
yen animales y vegetales ("había ... " es frase 
frecuente en respuesta a preguntas por vegeta-



CERETÉ. - Puente sobre "El Bugre", brazo del río 
Sinú, que cruza la población. 

les o animales silvestres) . En Tres Palmas se 
quejaban de que el caserío estaba rodeado de 
haciendas y la gente desocupada sin que los ha­
cendados tuvieran siquiera el gesto de solida­
ridad con el poblado de construír allí sus ca­
sas; se manifestaba incluso abierto repudio 
por las máquinas que quitaban el trabajo y con 
ello el pan del pobre. 

De otra parte, los que poseen algo se que­
jan de la inseguridad creciente y de la "holga­
zanería" de la gente, frutos naturales e irreme­
diables de la desocupación y consecuente mise­
ria que si ahora parecen soportarse con pasi vi­
dad y resignación, pueden, de continuar cre­
ciendo, tornarse en situaciones realmente explo­
sivas. Duele y avergüenza un poco (todos so­
mos en fin de cuentas responsables en alguna 
medida de la situación del país) andar en mi­
sión 'cultural' entre gentes que ganan ocasio­
nalmente $ 15 o 20 diarios y que tienen que 
subsistir (¿cómo ?) con tan mísero salario con 
una familia que se hacina en habitaciones que 
apenas merecen tal nombre. 

Y sin embargo, descontados casos más bien 
excepcionales de recelo hacia el extraño, la gen­
te humilde mantiene vivo el sentido de la hos­
pitalidad, trata de servir en la medida de sus 
escasas posibilidades y se abre fácilmente a la 
comunicación con los demás. En este contex­
to no es extraño que tenga éxito la labor pro­
selitista protestante y que en varias poblacio­
nes se encuentre buen número de evangélicos 
y testigos de Jehová. 

La experiencia, pues, de estos recorridos, si 
dolorosa en cuanto se palpa el estado lamenta­
ble, a veces subhumano, en que viven tantos 
compatriotas, resulta también reconfortante al 
percibir las cualidades que adornan al pueblo 
y que algún día se valorizarán debidamente 
cuando haya una patria de los colombianos pa­
ra todos Jos colombianos. 

JosÉ JoAQUÍN MoNTES GrRALoo. 

Yerbabuena, diciembre 7 de 1973. 
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CERETÉ. - El ganado de cría es una de las pr in­
cipales fuentes de riqueza de la región. 

1 
-' 

CERETÉ. - T ipo de ventanas. 

SAHAGÚN. - T ipo de ventana. 
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